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N o sé si tengo huevos o soy pelo-
tudo, pero del monte sólo me
sacan muerto», lanza Ignacio

Avellanal (43). La voz de lucha emerge
durante una jornada de la Mesa Zonal
de Tierras (mezat), de Santiago del Es-
tero. Colectivos con este perfil afloran
por todo el mapa de la región chaqueña.
Campesinas y campesinos se organizan
frente al avance de la frontera agrope-
cuaria. Desalojos, desmontes y pérdida
de diversidad productiva son algunas
de las consecuencias del modelo agra-
rio hegemónico.Acción recorrió parajes
de Chaco, Formosa y Santiago para re-
coger testimonios de quienes desde el
territorio resisten el agronegocio.

En todas las paradas hay un común
denominador: problemas por posesión
de tierras. El Código Civil contempla
que a quien habita un sitio «durante
veinte años sin interrupción» no puede
negársele la titularidad del inmueble.
Víctimas de la inseguridad jurídica, fa-
milias que por varias generaciones ha-
bitaron el mismo suelo no cuentan con
escritura.

Según el último informe de la Red
Agroforestal Chaco Argentina (redaf),
hasta agosto de 2011, en la región cha-
queña se registraron 214 conflictos por
títulos de propiedad, que abarcan
2.791.302 hectáreas y afectan aproxi-
madamente a 18.000 familias. Esta
alianza de organizaciones de base y
académicos relevó que en el 94% de los
casos, la problemática se desata por la
falta de regularización dominial, y sólo
el 6% corresponde a situaciones de
campesinos o indígenas sin tierra.   

Si hay monte, hay familias
Parada 1: Pozo Herrera, a 45 minutos de
Añatuya por el camino que conecta con
Los Juríes, al sudeste de Santiago del Es-
tero. Avellanal ofrece su campo. La reu-
nión de la mezat se abre espacio entre
manchones de bosque nativo que aún
sortean el avance de las topadoras. En la
zona gana terreno la producción a gran

escala de soja, y sorgo para biodiesel. El
saldo negativo lo pagan las prácticas
tradicionales, como la cría de cabras a
monte abierto, en paulatina extinción.

El panorama a futuro no es alenta-
dor. El Plan Estratégico Agroalimenta-
rio, que impulsa el Gobierno nacional,
proyecta que para 2020 aumente en 9
millones (de 33 a 42) la cantidad de hec-
táreas sembradas para granos. La siem-
bra de soja pasará de 18,3 a 22 millones
de hectáreas. «A menos que hagan cam-
pos con forma de edificios, van a avan-

zar sobre el monte chaqueño», ironiza
Avellanal. 

¿A qué se enfrenta la mezat? El
punto de encuentro sirve de caso tes-
tigo. Desde hace 8 años, las 300 hectá-
reas habitadas por la familia de Ignacio
Avellanal desde 1938 están en litigio. El
motivo: un día cualquiera «apareció un
supuesto dueño» a reclamar el lote. El
primer intento de expulsión fue por la
fuerza. «Vinieron los policías de la
zona, pero sin identificación y sin cé-
dula judicial», recuerda el dueño de

casa sobre esa «lucha cuerpo a cuerpo».
El amedrentamiento se topó con una fa-
milia decidida a defender la tierra. La
cuestión siguió la vía judicial: ahora una
medida de no innovar impide que las
manos campesinas se muevan con li-
bertad. Por ejemplo, tienen vedada la
realización de mejoras en su vivienda o
padecen trabas en el acceso al crédito
para producir. 

Otras historias repiten el esquema:
propietarios que aparecen como caídos
del cielo, y un Estado que –salvo excep-
ciones– suele acompañar el interés em-
presario. La policía, el aparato judicial y
las dependencias gubernamentales
como el Registro de Propiedad también
juegan un rol clave a la hora de inclinar
la cancha. Mejor suerte que Avellanal
corrió Walter Ruiz. «Vinieron con topa-
doras y los echamos. No volvieron
más», recuerda, con una gran sonrisa.
Teatro de la acción: Canal Melero, 20 ki-
lómetros al norte de Añatuya. Cuenta el
hombre que hace unos 5 años comen-
zaron a llegar al paraje «ganaderos de
Santa Fe y Córdoba». 

Este tipo de situaciones se multipli-
caron en la última década: grandes pro-
ductores de la pampa húmeda, que
pasan sus campos a la producción de
soja, buscan trasladar sus haciendas a la
región chaqueña, cuando no extender
la siembra de la oleaginosa, avanzando
sobre territorios campesinos, explican
desde la Mesa. 

La buena madera también crece por
estos pagos. La resistencia se apoya en
organizaciones como el Instituto de
Cultura Popular (incupo-redaf). Traba-
jadores sociales, educadores, ingenieros
en ciencias agropecuarias defienden el
bosque nativo por una razón muy sen-
cilla: «Donde hay monte, hay familias».
Así Juan Carlos Tato Figueredo, refe-
rente del incupo, marca la diferencia
con las miles de hectáreas donde año-
sos algarrobos fueron arrancados para
que un inversor sólo tenga que pasar
por ventanilla a retirar los billetes que
ofrenda el monocultivo de turno.

Tres Isletas
Vuela una reflexión por el aire: «No es-
tamos en contra de los empresarios,
pero no queremos que avance su mo-
delo a costa de ser expulsados de nues-
tras tierras». Santiago del Estero quedó
atrás. El pueblo de Tres Isletas, en
Chaco, es la nueva posta. En un galpón
está reunida la Unión de Pequeños Pro-
ductores del Chaco (unpeproch), colec-
tivo nacido en los 80, y compuesto por
750 familias.

Las palabras fluyen. Mujeres y hom-
bres narran sus batallas diarias contra
el modelo industrial sojero, algodonero,

CONFLICTOS TERRITORIALES EN LA REGIÓN CHAQUEÑA

Campo de resistencia
En Santiago del Estero, Chaco y Formosa, los campesinos se organizan
para defender sus tierras frente al avance de la frontera agropecuaria.
Desalojos, desmontes y pérdida de la diversidad productiva.

REUNIÓN. Integrantes de la Mesa Zonal de Tierras, en Pozo Herrera. La ruta 28, que
atraviesa el bañado La Estrella en Formosa, alteró la fisonomía del lugar.

22/23 Sociedad:Acción  7/20/12  6:18 PM  Página 1



Primera quincena, agosto de 2012 Sociedad 23

arrocero; el desmonte y los desalojos
–padecieron 3 durante diciembre de
2011–; la desertificación de la tierra y la
contaminación del agua, producto del
excesivo uso de agroquímicos. Resu-
men: «Luchamos por la dignidad cam-
pesina». 

Tras un masivo empacho con ca-
brito, Clara Arguello aprovecha la so-
bremesa para compartir sus experien-
cias. La mujer nació, se crió, fue madre
y quiere morir en el campo. Es del de-
partamento Bermejo, de esa zona del
Chaco atravesada por la historia del ex-
tinto ingenio Las Palmas. Allí comparte
700 hectáreas con una veintena de fa-
milias organizadas en la unpeproch.
«No tenemos título. Pero nacimos, vivi-
mos y producimos ahí ¡Es nuestro!» En-
tender de qué se trata el avance de la
frontera agropecuaria es uno de los ob-
jetivos de este recorrido. 

Para comenzar, Arguello se pregunta
«a costo de qué y de quién» está plante-
ado el actual modelo agrario. Toma aire,
enfoca su mirada en los ojos del cro-
nista y lanza: «Sabemos que tenemos
que dar de comer al otro mundo pero
que eso no signifique la expulsión de la
gente del campo». Aclara que no está
«en contra del otro modelo» sino que
pide mantener su «libertad, indepen-
dencia y soberanía». Es decir: «Vivir en
el campo». 

Modelos
Un ejemplo sobre las dos miradas en
tensión: en General De Vedia, departa-
mento de Bermejo, avanza el desarrollo
de un nuevo complejo de carne porcina.
El gobierno de Jorge Capitanich apoya
la iniciativa y la señala como «modelo»
para el país. El empresario Oscar Koro-
vaichuk concentra todo el proceso pro-
ductivo: campos para forraje, unidades
para producir alimento balanceado, ca-
bañas para el ganado, planta de faena-
miento y frigorífico. Una central pro-
ductora de biodiesel para abastecer de
energía la fábrica, completa el cuadro.
La empresa proyecta alcanzar una ca-
pacidad de faena de hasta 120 mil kilos
semanales. 

Este caso encuadra con el planteo
del Ejecutivo nacional: generar valor
agregado en origen, industrializar la ru-
ralidad. Arguello reconoce que el frigo-
rífico es parte del «desarrollo» pero en-
tiende que así planteado «significa ex-
pulsión». «¿Van a crear fuentes de
trabajo? Claro. 130 nuevos puestos,
según el gobierno, pero a modo de asa-
lariados. No se contempla a la masa po-
pular de productores integrada a este
tipo de proyectos. Y mientras apoyan a
estas empresas, en la misma zona ex-
pulsan campesinos».

Por el margen oeste, una laguna
abraza la ruta 28. A 45 kilómetros de
Las Lomitas (centro de Formosa), el ba-
ñado La Estrella irrumpe con soberbia.
La caricia en los ojos del cronista es
dolor en la piel de miles de familias ru-
rales. El emplazamiento de esta autovía,
sobre la que todavía operan las máqui-
nas de construcción, trastocó las cos-
tumbres de los productores criollos. 

El sistema del bañado consistía en el
desborde del río Pilcomayo en enero y
la inundación de unas 400.000 hectá-
reas hasta agosto. El agua se concen-
traba y luego escurría. Esto ya no ocu-
rre. El camino, convertido en represa 
–la ruta llega a tener hasta 5 metros de
altura–, parió una gran pileta de 10.000
hectáreas. Y un lodazal de 1 metro de al-
tura. El nuevo ecosistema genera lesio-
nes en las pezuñas de los animales, su-
mado a la aparición de pirañas que hie-
ren las ubres de las vacas, con las
consecuencias que eso supone. Re-
ducción de los rodeos y traslado forzoso
de éstos, en el mejor de los casos, son
los mal llamados «efectos colaterales»
de la obra vial. 

Mientras este nuevo paisaje «ha em-
pobrecido a muchos productores» loca-
les, inversores de la región pampeana,
que «aprovechan el excedente de la
soja», se instalaron en las zonas pro-
ductivas sin mayores trabas burocráti-
cas, cuenta Ramón Verón, presidente de
la aprobae (Asociación de Productores
del bañado La Estrella). «Accedieron a
la tierra muy fácil», se embronca. En pa-
ralelo, las familias criollas están ilegales
en sus inundadas tierras. 

A pesar de que en su mayoría son
descendientes de colonos que llegaron
a Formosa a principios del siglo XX,
estos productores no poseen título de
propiedad. Y la Ley provincial 1.471, de
2005, vino a coronar la de por sí con-
flictiva situación catastral: todo el ba-
ñado fue declarado territorio de domi-
nio público. Desde aprobae estiman
que alrededor del 90% del territorio

por donde cruza el bañado no está re-
gularizado.

Para torcer este panorama, recla-
man: regularización dominial para las
familias criollas, canalización y lim-
pieza del bañado, y políticas para los
productores criollos. Jorgelina Córdoba,
de Palma Mota, remata: «No nos opo-
nemos a las obras. Pedimos que respe-
ten a las familias de acá. Presentamos
alternativas y el Gobierno (de Gildo Ins-
frán) nunca nos escuchó».

Así como están las cosas, «no queda
otra que seguir luchando», sostiene Cla-
ra Arguello, desde la sede de la unpeproch.
A 400 kilómetros, en Pozo Herrera, Ig-
nacio Avellanal piensa que los que sos-
tienen el sistema agroexportador «siem-
pre van un paso adelante». Pero las or-
ganizaciones rurales de base están ahí,
«machacando todo el tiempo». «¡Y no va-
mos a dar un paso atrás!», dicen. 

Leonardo Rossi

POSTALES. Cría de ganado en el bañado La Estrella. Desmonte para producción agrícola en Añatuya. Trabajadores de Tres Isletas.
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